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John Upton. Presidente de la Alianza Mundial Bautista
"Pueden estos huesos vivir?"
Mensaje de clausura en el V Congreso Nacional de Iglesias de ABA.  Julio 9, 2012
Hechos: 2:1-4; Ezequiel 37:1-10
Hace siglos ocurrió algo muy extraño que cambió nuestro mundo entero. Fue un  domingo,  cincuenta días después de la Pascua. En ese día 120 hombres y mujeres se reunieron en una pequeña habitación. Escucharon un sonido como el de un gran viento corriendo.  De repente se encontraron a sí mismos con un coraje que no solían tener. Encontraron dentro de sí una capacidad de hablar para que las personas que los escuchaban entendieran como pueblo que tenían que hacer para salvarse.
Estos 120 hombres y mujeres salieron de su habitación al mundo con el sonido de este viento en sus oídos y contaron la historia. Invitaron a todos aquellos que escuchaban a volverse de su enfermedad y pecado.  Invitaron a todos los que escucharon, a creer las buenas noticias que Dios había llegado al mundo . Muchos de los que escucharon dijeron, "Están borrachos, están locos!" hasta que escucharon más profundamente y 3000 de ellos se dieron cuenta que no eran borrachos o locos. Lo que estaban era "Vivos!" Y 3000 de ellos dijeron: "queremos estar vivos! Nos arrepentimos de nuestros pecados. Creemos la buena noticia".
Hoy, no voy a contar esta historia increíble, aunque se relaciona directamente con nuestro tema. Voy a contar otra historia increíble, extraña historia que es más antigua y de muchas maneras, explica lo que sucedió en Hechos capítulo 2. 
El nombre del hombre era Ezequiel. Fue un profeta. También fue llamado por muchos un loco. Tenía visiones, el tipo de visiones que si tuviera que hablar de ellas en voz alta hoy  le pondrían lejos en un lugar seguro. Su famosa visión  fue la de un valle de huesos secos y él también escuchó un gran viento corriendo. Él vio todos estos huesos dispersos uniéndose  a la carne procedente de los huesos. Escuchó una respiración y aquellos que habían estado muertos se levantaron y respiraron y recobraron la vida y gritaron y volvieron a vivir!
Pero volvamos al comienzo de la visión. Trate de imaginarlo. Es un valle enorme, oscuro, donde no hace mucho tiempo una terrible batalla había hecho estragos y miles personas habían  caído muertos allí.  Habían caído  gritando, masacrados y ahora han pasado semanas, quizás meses, y en este valle oscuro los elementos y las bestias salvajes han hecho su trabajo. Ahora los huesos son recogidos blancos limpios, blanqueados, dispersos por todos lados  y en algunos lugares se amontonan  apilados. Había huesos de piernas, huesos de brazos, costillas, cráneos con lagartijas y escorpiones saliendo a través de los huesos.
¿Puede ver esto?  Y Usted camina entre los huesos dispersos como Ezequiel caminó a través de los huesos con lágrimas corriendo por su cara porque estos huesos eran de su gente. Muchos han muerto aquí. Aquellos que no murieron fueron llevados  al exilio. Esos huesos de muertos, son de la comunidad toda,  de  un Ezequiel derrotado, en  desesperación. En cierto modo, son sus propios huesos. En cierto modo, eran  los huesos de Dios también. Cuando pierdes la esperanza, cuando la comunidad muere, parece como si tu Dios hubiese muerto también.
Este hombre indigente encuentra esta tierra llena de huesos de muerte y tiene una pregunta que quema su cerebro. Escucha esta pregunta como si Dios le susurrara a él, "¡ Oh, hijo de Adán, pueden estos huesos vivir de nuevo?." ¿Vuelve a preguntar: podré tener una vida normal otra vez? ¿Nunca seré feliz otra vez? ¿Sabes quién es el que te susurra esas preguntas ? ¿Has estado allí? Has estado allí como Ezequiel que no sabía la respuesta, él no dijo "sí, pueden vivir?" Su respuesta fue un suspiro.
Como he viajado por todo el mundo conozco muchos lugares donde la Iglesia está en declive, las iglesias locales y el movimiento cristiano en esa región. Les he oído hacer estas preguntas, "pueden estos huesos vivir otra vez? ¿Hay alguna esperanza para la Iglesia, habiéndonos reducido tanto en  número ? No tenemos los recursos que una vez tuvimos. No tenemos la fuerza que una vez  tuvimos. No tenemos la pasión que una vez tuvimos. Sentimos que estamos muertos, ¿hay alguna esperanza para nosotros?
Ezequiel responde a su pregunta con un suspiro, "Oh, Señor Dios, sólo tú sabes". ¿Han estado allí? ¿Sirve también esto para un matrimonio que se ha mantenido en forma dolorosa? ¿Esto es para nuestros sueños que se han convertido en decepciones? ¿Esto es para un cuerpo que ha crecido cansado y frío? ¿Es esta la visión de una comunidad que se ve perdida para nosotros? ¿Es esta  la imagen de la iglesia que es como un hueso que cada año muere? En amplias zonas del mundo, la Iglesia no parece el cuerpo viviente de Cristo y se parece más a huesos secos.
Piense de cuántas formas la Iglesia se desarticula, desgarrándose entre sí y poniéndose cada vez más seca. Nosotros estamos desconectados de muchas maneras. Desconectados  por la edad, viejos, jóvenes y de mediana de edad. Nosotros estamos desconectados por la riqueza, rico y pobre. Nosotros estamos desconectados por educación, incultos y educados. Nosotros estamos desconectados por la teología. 

Nosotros estamos desconectados por la tecnología, contemporánea y tradicional, emergente e histórica. ¿Es la Iglesia el cuerpo viviente de Cristo, integrada, unida, viva, o la Iglesia es una dispersión de huesos?
Muchas veces los programas de la iglesias parecen ser como huesos secos. A veces nuestras doctrinas en la iglesias se han convertido en una pila de huesos. Todos nuestros recursos, nuestra gente, nuestros edificios, nuestro dinero,  son huesos! Podemos organizarlos, reorganizarlos, jugar con ellos, pelearnos por ellos, construir con ellos, pero lo que tenemos al final es el esqueleto de una iglesia. Aún cuando has hecho todo esto,  el cuerpo aún no se levanta y si se mueve no lo hace para lo que fue creado porque está desintegrado. Las piezas están secas, son  piezas muertas de una iglesia.
¿Me pregunto  si alguien puede sentir su  vida así? ¿Quiero decir si puede sentirla como huesos dispersos? ¿Sabes lo que quiero decir? Aquí está mi trabajo, mi familia, mis amigos, aquí está mi fe, mi pasado, mi dinero, mi talento, aquí hay un montón de otras cosas en mi vida. Tengo todos los elementos de una vida, pero simplemente no puedo ponerlos todos juntos. Oí a alguien decir una vez, "conseguí tenerlos todos una vez, pero no pude tenerlos juntos ." Lo que algunos de nosotros estamos haciendo con el paso de los años es menos que vivir una vida y mucho más vivir una colección de elementos de una vida dispersa, inconexa, fragmentos dispersos de una vida. 
Su vida no merece ser vivida de esa forma! Su vida no puede ser la suma de fragmentos dispersos. Su vida debe ser unificada, llena de propósitos, plena. ¿Dios le pregunta a Ezequiel, Dios le dice a la Iglesia, Dios nos dice a usted y a mí, "pueden vivir estos huesos? ¡ SÍ!"
Ezequiel no puede contestar, pero Dios lo hace, "sí, usted vivirá! Háblenle a estos huesos y dígales, ' Oh huesos secos, escuchen la palabra del  Señor. Ustedes vivirán y conocerán que Jehová es Dios". Por lo tanto, Ezequiel predicó a los huesos. Predicó una promesa: "Ustedes vivirán". 
Entonces por todo ese valle hubo un ruido y "He aquí," dijo Ezequiel, " oí un traqueteo y los huesos se juntaron. Hueso a hueso por todo el valle. Por todo el valle se escuchó un golpeteo y un clic mientras los huesos iban encajando en otros huesos y los esqueletos enteros se formaron otra vez. Y los esqueletos comenzaron a cubrirse con tendones, músculos y órganos y piel y cabello. ¿No le encantaría ver lo que Steven Spielberg haría con sus efectos especiales imaginando esto?
Pero no todo terminó. En realidad, ahora el espectáculo es más horrible de lo que había sido en un principio. Ahora lo que Ezequiel esta viendo no eran huesos, lo que ve ahora ve es un valle interminable de cadáveres, un valle cubierto con cadáveres. Como ves, aquí hay un milagro. Es un milagro, pero un milagro no es suficiente. Este es el milagro de una nueva organización. Lo que se había desconectado ha conseguido volver a estar junto otra vez. Si estos huesos fueran la Iglesia, la iglesia tiene una nueva organización, un nuevo regalo, un milagro, pero no es suficiente. Si estos huesos fuéramos tu y yo entonces lo que está ocurriendo aquí es como lo que sucede en una buena asesoría. Todas las piezas se vuelven a poner juntas, todo comienza a unirse y a tener sentido,  pero lo  que sólo trae es una nueva crisis. 

Ahora podemos ver lo que nosotros no podíamos ver antes y eso es que estamos muertos. Pero para que todos podamos obtener algo juntos, estamos todavía muertos. Hemos reconocido todo, pero no tenemos el poder para levantarnos y vivir. Se necesita algo que no tenemos.
Nosotros podemos reconstruir nuestra familia. Podemos reformar nuestra iglesia y utilizar toda la tecnología más reciente. Podemos recomponer todas las piezas, hacer todas las cosas correctas que sabemos hacer pero aún no es suficiente. Se necesita algo más que no tenemos dentro de nosotros mismos.
Entonces el Señor me dijo: "predica al viento. Ven oh viento y respira por aquellos que fueron asesinados para que puedan vivir. La palabra hebrea para el viento es  espíritu, aliento. Clama al aliento, el mismo respiro que convirtió a un ser humano en forma de un trozo de arcilla en el Génesis, en un ser viviente. Llama al espíritu, el mismo espíritu que rondaba sobre un vacío de la nada y otro había llamado vida.  El mismo viento y espíritu que venían corriendo sobre los 120 hombres y mujeres en Hechos 2 y los hizo vivir!
Escuchen, hay un poder que no tenemos en nosotros mismos sin el cual estamos muertos. Pero cuando Dios lo concede, vivimos. Ezequiel lo llamó y el espíritu vino y los sarcófagos de miles de cadáveres comenzaron a subir y a caer. La chispa entró en mil pares de ojos. Aquellos que estaban muertos comenzaron a levantarse, gritar, cantar, bailar y vivir. Se convirtieron en un gran anfitrión!
Amigos, no veamos para la nueva vida sólo el estar al día con la tecnología o aferrarse a viejas tradiciones y a un determinado tipo de forma para hacer las cosas. Usted puede encontrar  todo lo que le gusta en su pequeña bolsa de trucos. Yo puedo buscar en la mía y encontraremos lo que necesitamos. Lo que necesitamos está fuera de nosotros mismos. Llamemos al Espíritu para insuflar nueva vida.
Los huesos secos, pueden pararse sobre sus pies. Si lo que deseas es vida, o sea, toda la vida y no una vida dispersa, entonces  comienza  por arrepentirte de tus pecados, aléjate de lo que sabes que está en contra de Dios y cree que la buena noticia de Cristo es real para vos.
Ora con todo su corazón que el espíritu de Cristo vendrá a tí y a nosotros. Y si lo haces, prepárate a asombrarte de lo que vendrá. Te incorporarás. Te pondrás de pie. Hablarás. Cantarás. Te encontrarás respirando el mismo aliento de Dios! 

Prediquemos a los cuatro vientos.
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Original

Many who heard them said, “You’re drunk, you are crazy!” until they listened more deeply and 3000 came to realize they weren’t drunk or crazy. 

HEMOS CREADO UNA PÁGINA WEB EN DONDE USTED PODRÁ ENCONTRAR LOS MATERIALES DEL MISMO. ALLÍ ENCONTRARÁ LOS MENSAJES, PRESENTACIONES, TALLERES Y LA MÚSICA DEL V CONGRESO.

INGRESE A: www.congresoaba.com.ar
A LOS QUE ESTUVIERON PRESENTES LES SOLICITAMOS RESPONDER LA ENCUESTA QUE SE ENCUENTRA INGRESANDO EN ESA PÁGINA EN EL VÉRTICE SUPERIOR DERECHO INDICADO COMO COMENTARIOS.

SU RESPUESTA SERÁ DE GRAN AYUDA.

Si Ud participó del Congreso le pedimos que nos haga llegar una breve reflexión sobre el mismo.
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